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Cartagena de Indias 28-30 Sept. 2016
Estas líneas deben oírse, están concebidas para el sonido, para ser dichas a veces como susurro, otras como grito. Por eso prefiero leerlas y equivocarme conscientemente y no en lugar de acertar improvisadamente. Son algunas divagaciones, disquisiciones, reflexiones sobre la física teórica en Mérida y Venezuela con una leves alusiones  a los homenajeados en particular a Luis Herrera. 
Para contextualizar y como decía el famoso suplemento-comic El Fantasma, que algunos recordarán …”para los que llegaron tarde”, haré un breve resumen de cómo nuestros homenajeados contribuyeron a cimentar la relatividad y la física teórica del otro lado de la vilipendiada frontera.

En una ocasión hace 10 años varios de los que hoy estamos presentes en esta sala nos reunimos en la Isla de Coche, al oriente del país que se llamó Venezuela, para un homenaje a Luis Gaucho Herrera Cometta, en ocasión de sus jóvenes sesenta años.
Hoy, nos reúne lo que podríamos llamar la versión 2.0 de aquel III Taller de relatividad y astrofísica relativista, esta vez en homenaje a los 140 años equitativamente repartidos, de Luis Herrera y Rodolfo Gambini. Segunda edición ampliada, corregida y aumentada y donde constataremos que si veinte años no es nada, en su justa mitad es bastante y muchas cosas pueden contarse. De modo que lo que sigue es un remake que no excluye el autoplagio y con una epílogo que actualiza lo ocurrido en el interín.
El comité organizador en aquel entonces, al que pertenecí junto con Luis Núñez, Willians Barreto, Alicia Diprisco, Mario Cosenza, Pío Arias, María Esculpi y Ernesto Fuenmayor, supo brindar una calurosa -en las distintas acepciones y temperaturas de la palabra- bienvenida al patio y sobre todo a los invitados extranjeros. 
Hoy toca agradecer al comité organizador de este encuentro, Antonio C. Gutierréz-Piñeres (Universidad Tecnológica de Bolívar), Edison Montoya (Universidad Industrial de Santander), Jorge Muñiz (Universidad Tecnológica de Bolívar) y Luis A. Núñez (Universidad Industrial de Santander) tener el privilegio y la posibilidad esta vez como extranjero en esta tierra,  de conversar, compartir y seguir aprendiendo hoy y aquí, de nuestros homenajeados.
En aquella ocasión quiso el comité organizador que yo hablara a cuenta de pionero o más bien, de viejo, que viene siendo lo mismo, del desarrollo de la relatividad, en la ciudad de Mérida, es decir, en la Universidad de Los Andes, y por extensión, de la física relativista en Venezuela.

La Hechicera relativista es una acertada metáfora que debo a Willians Barreto. La Hechicera es el hermoso lugar donde funciona la facultad de ciencias de la ULA…
Se trata de hilar en forma de recuerdos deshilvanados, algunas nostalgias, algunas fechas, algunos esfuerzos y algunos números en una breve historia, con protagonistas, co-protagonistas, contrafiguras y naturalmente, donde no puede faltar el muchacho de la película (ya no tan muchacho, como todos sabemos), y esta vez diez años más joven. 
La moraleja de este corto resumen será paisaje usual para muchos de los presentes. Al fin y al cabo, todo el que haya sido pionero en tierras latinoamericanas de alguna aventura científica, sabe o por lo menos intuye, que el esfuerzo tiene que ver con cómo conciliar tanto páramo con el tensor de Riemann-Christoffel; tanto mastranto y paisaje rupestre, con la formulación de loops de la teoría cuántica de la gravitación y tanta incomprensión oficial con la parte magnética del tensor de Weyl.
Pido de antemano disculpas por comenzar autobiografiando y por repetir autoreferencias, pero, no queda más remedio.

Una genética manía didáctica me lleva a considerar tres fases:
FASE 1.  En 1971, cuando Cygnus X1 fue identificado como un candidato fuerte a agujero negro y finalizando mi carrera en la UCV de mis tormentos, un allanamiento militar y clausura hasta nuevo aviso, de la Universidad, nos empujó atropelladamente y afortunadamente (nunca he agradecido tanto un allanamiento) a tierras merideñas, donde a la sazón otros soñadores habían recién fundado un departamento de física en una incipiente Facultad de Ciencias en la Universidad de Los Andes. 
No creo exagerar si dijera que el contexto académico era desolador. Para contextualizar e imaginarnos el desierto, reseñemos que en el Consejo universitario de la época se debatía y criticaba a la Facultad de Ciencias por sus pretensiones de construir una biblioteca que incluía libros y revistas, claro, en inglés. Óigase bien: en inglés!! 
― ¿Cuál es el idioma de este país? ― preguntaban nuestros nacionalistas consejeros hace cuarenta y tantos años. La relatividad de Galileo podía ser un desatino o en todo caso una oscuridad distante. No te cuento la de Einstein.
Hawking estaba por publicar su contribución acerca de la radiación térmica en el horizonte de agujeros negros, mientras un servidor dedicaba amplios y vanos esfuerzos para entender los misterios de un críptico tomo II, Teoría Clásica de Campos y Relatividad, de Landau, sin nadie a quien comentarle las veleidades de la métrica espaciotemporal, tan esquiva y tan riemanniana ella, que no me concedía ni uno sóla de sus curvaturas. 
Una maestría en el IVIC, en Caracas, me acercó a uno de los jurados de mi tesis de grado. Era Luis Herrera Cometta en lo sucesivo LHC, siglas que naturalmente deben confundirse con las del Large Hadron Collider. 

Fue el inicio de una colaboración persistente, que me permitía al menos disponer de un interlocutor a 700 km de distancia, pero capaz de aclarar dudas elementales y profundizar las fundamentales, como debe ser. Este inicio produjo una transición de fase que nos condujo a la 2 Fase.

2 Fase.- (circa 1979) Coincidiendo con la aparición del modelo inflacionario en  cosmología y con el descubrimiento del primer quasar doble 0957+561, y producto de la colaboración con LHC, se abrió la compuerta a una serie de trabajos coautoreados entre Mérida y Caracas, entre la ULA y la UCV. Ello significó tesis, nuevos licenciados, hoy muchos de ellos solventes investigadores independientes, incluso algunos ya pensionados.
El momento coincide con la incorporación al departamento del joven Luis Núñez (todos entonces lo éramos), de Alberto Patiño, de Nelson Pantoja, Adel Khoudeir, más tarde Alejandra Melfo, Héctor Hernández, José Humberto Ocariz, Umberto Percoco, algo después, William Barreto y otros. Más tesis, doctorados, muchos bajo la lupa admonitoria de LHC. Se respiraba efervescencia, algo bueno estaba pasando. De los 10 doctores (para la época) tutoreados por nuestro homenajeado, cuatro estábamos en la ULA. 
Enseñando nuestras dudas las disolvíamos. Surgieron seminarios periódicos, entrecruzamiento de líneas de investigación, materias electivas en el área, aprendimos a contactar a colegas de sitios distantes. Jaume Carot puede atestiguarlo, Sergio Hojmann y Diego Pavón también, José María Ibáñez, la conexión gallega en pleno. Hubo tradición, hubo aprendizaje con algo de artesanal, en encuentros cercanos  de todo tipo entre profesores y alumnos.   Aprendimos a dialogar con quienes en otras universidades del país invertían idénticos esfuerzos con idénticos propósitos y tal vez con idénticos resultados. 
El proceso de replicación de relativistas, estaba en marcha. La masa crítica se había obtenido. 

La fase solitaria de onanismo extremo cedía lugar a la más atractiva lujuria de la práctica orgiástica y el disfrute colectivo.

Nueva transición de fase y llegamos así a la tercera.
EL AUGE
Fase 3.- (circa 1992) Tres eventos importantes merecen ser reseñados durante esta tercera fase. La línea de Relatividad numérica, la Escuela “La Hechicera” en Relatividad, Campos y Astrofísica, y la fundación del Centro de Física Fundamental y el postgrado en Física Fundamental, cariñosamente nombrado como Pofifu.
La maduración de una línea sesgada hacia la relatividad numérica fue la consecuencia de la colaboración entre LHC y Luis Núñez con los trabajos de su tesis doctoral y sus derivaciones. Posteriormente esta línea se nutriría eficazmente por quien al otro lado del país hacía formidables esfuerzos por no arar en el mar caribe cumanés, Willians Barreto. Esto significó intercambio y colaboraciones con gente como Joan Masso, Ed Seidel, Jefrey Winicour y otros. En una apuesta por el atrevimiento, diría que de manera indirecta convirtió a la ULA en pionera en asuntos de informática, correo electrónico, conexión a Internet; y más indirectamente aún, convirtió a Mérida en foco de irradiación informática al resto del país. Mérida era  en esos días la ciudad con más cyber-cafés por habitante en el país y en América Latina. A un informe de la UNESCO como prueba me remito. No es injusto verlo como  un subproducto del desarrollo de la relatividad en Mérida.
Lejanos lucen ya los tiempos en los que debíamos ir a la biblioteca a consultar un semanario llamado Current Content, impreso en papel como de periódico y cuya primera mitad eran fotocopias de los índices de las principales revistas, y la segunda, las direcciones de los autores que aparecían en el índice. Te llamaba la atención el título de un trabajo, buscabas la dirección del hindú autor del trabajo. Siempre era un hindú. O un pakistaní. ¿trabajábamos un área tercermundista de la física? Le escribías en una postal preimpresa solicitándole una copia de su trabajo tal y tal, publicado en la revista tal y tal. Cuatro meses después, con buena suerte, te llegaba el trabajo para constatar, con mala suerte que realmente no tenía nada que ver con el tuyo.
Los tiempos cambiaron, definitivamente y los jóvenes de hoy (no me refiero a los homenajeados) jamás entenderán que hubo una época en la que no bastaba hacer click para bajar un artículo, y debías esperar meses para tenerlo.
En 1992, en febrero y en noviembre recibimos dos pésimas noticias disfrazadas de golpes de estado, afortunadamente fracasados. No pasaría demasiado tiempo antes de que vislumbráramos las nefastas consecuencias que habrían de tener en la vida del país y en la vida académica. 
La Escuela La Hechicera. 
Pecaré de inmodesto al afirmar que la estabilización a partir del 1995, de la escuela La Hechicera en relatividad, campos y astrofísica, fue importante en el microcosmos vinculado a la relatividad y a la física teórica en el país y tal vez algo más allá. 
Reunirnos ritualmente año tras año, noviembre tras noviembre, en nuestra propia versión del mito del eterno retorno, jóvenes investigadores, veteranos profesores, ávidos estudiantes, a caernos a pasiones mutuas, a enseñar y a aprender, y a aprender a enseñar y enseñar a aprender, fue una formidable experiencia. Ambos muchachos de la película de hoy fueron profesores de la escuela y en muchas circunstancias sirvieron de guía, sugiriendo profesores, o contactando colegas. 

Permítanme mencionar a algunos de los profesores que tuvimos en las escuelas:

1. Escuela: 1995, dedicada a Carlos Aragone, Ponentes: Rodolfo Gambini, Joan Masso y Héctor Rago. 
2. Escuela: Noviembre 1996, Profesores Goran Senjanovic, Juan Jiménez y Luis Herrera Cometta.
3. Escuela Noviembre 1997. Profesores Nilton Santos, Fernando Quevedo y José Franco.
4. Escuela, Noviembre 1998 , José Luis Ballester. Enric Verdaguer y César Gómez.

5. Escuela, noviembre 1999, Profesores Ana María Font, Jesús Gallego y Jorge Zanelli.
6. Escuela, noviembre 2000, Gustavo Bruzual, Esteban Roulet, Juan García-Bellido.
7. Escuela, noviembre, 2001 Nuria Calvet, Miguel Alcubierre, Tomás Ortín. 

8. Escuela, noviembre del 2002,  Jaume Garriga, Alex Pomarol y Matías Zaldarriaga.
La escuela La Hechicera representó una treintena de cursos de alto nivel académico, trescientas horas de clases impartidas a seiscientos alumnos de estos paisajes latinoamericanos e hispanos, materializados en alrededor de 2000 páginas publicadas en 8 libros que en las bibliotecas y en la web, donde están colocados, multiplican su efecto benéfico. Fue grato recientemente oír de profesores de la UniAndes de Bogotá, hoy reputados investigadores, lo importante que fue en la formación de la astrofísica colombiana, la escuela La Hechicera en relatividad, campos y astrofísica. 
Hoy el destino de la Escuela es una punzada en la esquina más académica de nuestro hígado de relativista. Desencuentros con la cada vez más politizada e intolerante burocracia oficial, nunca logramos financiamiento, y tras ocho ediciones consecutivas, la escuela La Hechicera en Relatividad, Campos y Astrofísica se interrupió definitivamente en el año 2002.
Digno de mención son los seminarios de Relatividad de Caracas (IVIC, UCV, USB) con participación relevante de LHC y de Rodolfo, junto con su álter ego en asuntos científicos, Antonio Trías, un dúo tan exitoso en física como el Lennon- Mccartney en música, o Tom Jobim y Vinicius da Moraes, por mantener el tono tropical. Estos seminarios marcaron la relatividad y la física teórica en el centro del país, así como la Escuela la Hechicera lo hizo en el occidente. Los talleres como este tercer taller de relatividad y astrofísica relativista son también un ejemplo de actividad.
Pero más allá de los números y sus enumeraciones, quisiera volver a la nostalgia. 

Es obvio que la situación ha cambiado en estos treinta años desde cuando comenzamos en estos ajetreos. Los alumnos de pre y postgrado disponen de profesores que los guían por los vericuetos del espaciotiempo, a veces curvo y otras no. Hay interlocutores, se ha rutinizado en el buen sentido de la palabra la enseñanza de la relatividad y sus primas cercanas. A golpes a veces bajos, y otras veces menos traumáticos, aprendimos el oficio. 
Entre balbuceos y moretones fuimos descubriendo por ensayo y terror, los mecanismos ocultos de la profesión. Descubrimos aterrizando en la realidad que lo que cuando estudiantes presentíamos como una romántica utopía de arrancarle a dentelladas los secretos a la naturaleza, podía parecerse más a esta maldita integral que no sale, el programa que no corre, el árbitro necio que no entiende; que además tengo que llenar tres informes finales, y cuatro solicitudes de financiamiento con cronograma, metodología, hipótesis de trabajo y otros extravíos. Pero aprendimos a hacerlo, y a veces hasta logrando transmitirle a los alumnos, la pasión por lo que hacemos. 
Como el atribulado personaje de “El día que me quieras” que quería ver la historia y terminaba siempre por oírla, en la luminosa descripción de José Ignacio Cabrujas, nuestra gran unanimidad en asuntos de teatro, (y me perdonan de nuevo el localismo), nosotros también quisimos ver la historia y no sólo oírla. Fue la época del auge. Como la canción de Sinatra…”it was a good year…”
En un ejemplo de acción a distancia de efectos visibles y contundentes, quisiéramos reconocerle a LHC haber estado allí, como los buenos árbitros de futbol, sin sentirse demasiado, pero llevando el partido con mano experimentada. No hay que menospreciar el efecto del ritual del ponche en el Hotel Valle Grande de Mérida, ni las comilonas con película incluida, que remataban cada visita de LHC a nuestra universidad, en trance de ir adquiriendo una cultura de cómo funcionan los engranajes de la ciencia, las relaciones entre pares, el ardid de la publicación en revistas, el montaje de reuniones de trabajo, seminarios y demás hábitos de la rutina científica. Enseñándonos a no cambiar camino real por vereda, LHC dixit. Siempre queriendo ir a Mérida pero siempre queriendo irse lo más rápido posible luego de cumplido los rituales de trabajo que incluían ponerse al día tras la práctica de una correcta metodología chismográfica, de los dimes y diretes, comentarios maledicentes y chismes varios de la comunidad de relativistas.
A manera de epílogo.
Entre un homenaje y otro median diez años cronológicos. Pero sabemos que el tiempo es relativo. O es una ilusión, aunque persistente.  Sabemos también que ambas frases las pronunció la misma persona. 
Durante este interín hubo algunas noticias en la física. 
1.- En 2009 se lanzó el Planck para escrutar las fluctuaciones de la radiación cósmica con una resolución sin precedentes. Fue apagado hace tres años y sus datos nos seguirán informando cada vez mejor del universo temprano.

2.- En el 2011 a los neutrinos del experimento OPERA en Italia le dio por ser transgresores y empezaron tener ínfulas de superlumínicos, y amenazaban con socavar nuestra fe y hacernos dudar del dogma.

3.- 8 de junio de 2012,  Opera anuncia  que lograron reducir a los neutrinos transgresores y los obligaron a viajar a velocidades políticamente y físicamente correctas. Y los experimentadores aprendieron a enchufar los cables correctamente. Y todo volvió a la normalidad
3.- El 4 de julio de 2012 el CERN anuncia que LHC detecta una nueva partícula que luce como el bosón de Higgs, huele como el bosón de Higgs y sabe al bosón de Higgs. Lo llamaron el bosón de Higgs porque el nombre de “la partícula de dios” fue declarado persona non grata por los físicos.

4.- En el 2014 Bicep logra detectar ondas gravitacionales primordiales donde sólo había polvo.
5.- En el 2015 Bicep-Plank no logran detectar nada. Todo vuelve a la normalidad.

6.- 15 de septiembre de hace un año, los dos detectores de LIGO  se estremecen un milésima parte del diámetro de un protón. El estremecimiento en las redes sociales es mucho mayor: el chisme circula por los stalkers de tuiter: ¿se detectaron ondas gravitacionales?

7.- 25 de Noviembre se celebra el centenario de las ecuaciones que Einstein diseñó para entender más y mejor a la gravedad. Y todo vuelve a la normalidad.
8.- 12 de febrero de 2016 el director ejecutivo del LIGO David Reitze economizando palabras dijo lacónicamente:  “Ladies and gentlemen, we have detected gravitational waves. We did it!”. Agujeros negros en coalescencia emitieron hace1,3 millardos de años, en fracciones de segundo mucho más energía en ondas gravitacionales que todas las estrellas del universo observable.  Los stalkers estaban en lo cierto y las redes sociales volvieron a estallar.  Einstein sonrió y dijo más lacónicamente “I did it”
LA CAÍDA

Mientras tanto del otro lado de la frontera nada vuelve a la normalidad. Las noticias del terreno no son nada halagadoras. 
En apenas diez años duele constatar el profundo y lascerante retroceso. 
Las asonadas militares tuvieron consecuencias. Nefastas, sí. Previsibles, sí. El esfuerzo de treinta y tantos años puede disolverse en nada. El tiempo es una ilusión, ya lo dijimos. El país también puede ser un extravío. El homenajeado de hace diez años está en Salamanca tan activo como siempre. Luis Núñez incansable como nunca, en Bucaramanga, Alejandra Melfo entre Holanda e Italia, William Barreto en Brasil primero y en algún otro lugar después. Umberto Percoco prepara pizzas, el único de los doctores jóvenes de reciente ingreso, en tres meses vivirá en Uruguay, un servidor intenta agradecido en esta tierra acogedora, un esfuerzo en divulgación sin morir en el invento. Lo demás languidece, lo demás es una anomia. La universidad también puede ser una asfixia.
Se nos dirá que la ciencia es universal y que no importa dónde se trabaje, es cierto, pero una generación de nuestros estudiantes, alrededor de diez, casi rozan el bosón de Higgs en el CERN, y fueron privilegiados. No oyeron la historia, la hicieron. Y es un orgullo indeleble para ellos y para los que los formamos. Eso no volverá a ocurrir porque el 30% de la academia universitaria está afuera del país. Los fascismos no se las llevan bien con las universidades. 
Si alguna vez el flujo de estudiantes era de estas tierras colombianas hacia el país que intentábamos construir, en estos momentos de reflujo hay que agradecer tantos brazos abiertos en este país que busca desesperadamente la paz. 
Los venezolanos del lado de acá y del de  allá de la frontera hubiésemos querido que un homenaje a Rodolfo Gambini y a Luis Herrera se hiciera con todos ustedes, pero en Venezuela. Ellos lo merecen, nosotros también.

Pero los venezolanos a ambos lados de la frontera sabemos, nos consta, juramos…que eso es imposible. De ese tamaño es la desolación y de ese tamaño es el agradecimiento por poder realizar el homenaje hoy y aquí. 

Pido de nuevo disculpas por el quejumbroso tono de lamento. Y volvamos al tema que nos ocupa:

Nos consta la urticaria ontológica que siente LHC en las cercanías de homenajes formales con olor a naftalina. Nos consta que su herejía y su irreverencia congénita se irritan ante los discursos laudatorios. Quisiéramos evitarle la urticaria, las irritaciones y tanta alergia. Evitaremos la pompa y la naftalina. No evitaremos en cambio, el afecto en trance de agradecerle los favores recibidos. 
Luis y Rodolfo, lo baila´o no nos lo quita nadie y sin contar lo que nos falta por bailar. Además dentro de diez años en el próximo homenaje habrá mejores noticias de la comarca criolla.  
Simplemente SÍ es algo personal: la física teórica en Mérida y en Venezuela y mucho más allá, les deben una. Yo modestamente cumplo con pagar mi cuota y lo hago en forma de un caluroso fuerte y persistente abrazo.

Muchas gracias.
Héctor
